[bookmark: _Hlk50284245][bookmark: _GoBack]V.15.  No ser cómplices de esa maquinaria. (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk51146136][bookmark: _Hlk51146799]“Una verdadera conversión cristiana hoy tiene que descubrir los mecanismos sociales que hace del obrero o del campesino personas marginadas. ¿Por qué sólo hay ingreso para el pobre campesino en la temporada del café y del algodón y de la caña?   ¿Por qué esta sociedad necesita tener campesinos sin trabajo, obreros mal pagados, gente sin salario justo?  Estos mecanismos se deben descubrir no como quien estudia sociología o economía, sino como cristianos, para no ser cómplices de esa maquinaria que está haciendo cada vez gente más pobre, marginados, indigentes.” (16 de diciembre de 1979)
“Si les doy de comer a los pobres, me dicen que soy un santo. Pero si pregunto por qué los pobres pasan hambre y están tan mal, me dicen que soy un comunista”- Esto ha sido la experiencia de Dom Helder Camara en Brasil y de muchos otros/a cristianos/as.  Monseñor Romero nos invita a hacer las preguntas “¿Por qué?”.  Las situaciones de la vida siempre tienen un por qué, tienen causas directas y también estructurales.  Durante mucho tiempo se ha predicado en la iglesia que – según el antiguo testamento – las desgracias, la miseria, la enfermedad, la pobreza,… son castigos de Dios.  Todavía oímos creencias como “Dios sabe lo que hace”, al hablar de situaciones graves que afecta a la persona, la familia o al pueblo.  Un primer punto es “volver a Jesús” y descubrir que Dios no envía desgracias a nadie.  La miseria y la exclusión tienen otras causas, fundamentalmente “humanas”.  Un segundo punto es reflexionar de manera personal y en comunidad para “descubrir los mecanismos sociales que hace del obrero o del campesino personas marginadas”.  ¿Porqué hay tanta gente pobre en el país, mientras abundan los centros comerciales, restaurantes y hoteles de lujo, casas de montaña y de playa que se parecen castillos de otro mundo, cada vez más vehículos, etc?  
Monseñor Romero retoma el concepto y la tarea creyente de la “conversión” para enfocarla hacia el descubrimiento de las causas de la pobreza “para no ser cómplices de esa maquinaria que está haciendo cada vez gente más pobre, marginados, indigentes”.  La conversión, la revisión en conciencia a la luz de la Palabra de Dios, no es un asunto meramente personal, sino ubica a las personas en su contexto de pueblo.  Muchas veces se ha creado la conciencia que se debe “confesar” los pecados de uno/a, y haciendo referencia a conductas personales en relación con otras personas o en cuento al (no) cumplimiento con ordenanzas de la iglesia. Monseñor Romero como profeta nos anuncia la responsabilidad de tomar conciencia de la realidad en la que vivimos y de buscar todas las herramientas necesarias para poder discernir lo que en realidad está pasando, es decir, el porque de las situaciones que vivimos.  Que el pobre se pregunte porqué es pobre, y que el rico haga memoria de como ha conseguido tanta riqueza.  Este examen de conciencia no es una búsqueda de respuestas fáciles o de justificaciones.
La importancia de este examen de conciencia está en qué al darnos cuenta del porque de la miseria y de la exclusión de las mayorías, podemos evitar ser cómplices (involuntarios) manteniendo el sistema así como es.  Cambiar el sistema es tarea de la Asamblea Legislativa.  De ahí que participar en las elecciones y elegir con esa conciencia es fundamental para que pueda haber cambios.  No participar en las elecciones es ser cómplice de la situación actual, es expresión de no querer aportar para que haya cambios serios.  Hace unos años se decía que la mayoría de los votos para los partidos de la derecha venían de los sectores pobres.  En realidad muchas veces las y los pobres tienen miedo de cambios fuertes, porque esos cambios exigirán asumir responsabilidad histórica o lo que un amigo siempre recalca: exige ser “sujeto histórico”, y ya no ser objeto, víctima, resultado del actuar de otros/as.  No seamos cómplices de esa máquina de muerte.  No tengamos miedo.
Tere y Luis Van de Velde    Mov. Ecum. CEBs Mejicanos  El Salvador   (escrito el 16 – 9 – 2020)
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